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ESStudioteca es una serie de publicaciones 
en formato digital que visibiliza los traba-
jos finales de estudiantes del Posgrado en 
Economía y Gestión para la Inclusión, de la 
Facultad de Ciencias Económicas y de Ad-
ministración de la Universidad de la Repú-
blica (FCEA-UDELAR).

Estos materiales amplían el acervo acadé-
mico sobre diversas temáticas vinculadas 
al cooperativismo y ofrecen a quienes cons-
tituyen el sector de la economía social un 
espacio de abordaje conceptual de referen-
cia. Asimismo, estas publicaciones aportan 
conocimientos relevantes para la construc-
ción y revisión de la política pública.

La serie fue acordada entre el Instituto Na-
cional del Cooperativismo (INACOOP) y la 
FCEA como forma de estimular a los es-
tudiantes a continuar la indagación sobre 
lo investigado y generar aportes al debate 
público. Desde 2015, participan del pos-
grado estudiantes de distintas disciplinas, 

Presentación

que se forman en cuatro ejes temáticos: 
Creación de empresas, Cooperativismo, De-
sarrollo territorial e Inclusión financiera. El 
INACOOP apoyó esta formación desde su 
inicio, con el objetivo de cumplir con su co-
metido de integrar a la educación el cono-
cimiento del sector que promueve.

La serie ESStudioteca está disponible en 
el sitio web del INACOOP (inacoop.org.uy) 
y en el de la FCEA-UDELAR (fcea.edu.uy), 
en formato digital y de ágil lectura para 
la consulta y referencia de investigadores, 
cooperativistas, asesores, personas e insti-
tuciones responsables de elaborar y desa-
rrollar políticas públicas.

En tiempos en los que hay que plantear 
alternativas para adaptar prácticas a nue-
vos contextos, esperamos que estas inves-
tigaciones sean un aporte para repensar y 
renovar el cooperativismo y la economía 
social.

http://inacoop.org.uy
http://fcea.edu.uy
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A escala mundial, el cooperativismo ha de-
mostrado ser una alternativa a los modelos 
tradicionales de organización económica 
y social imperantes en un mundo globa-
lizado y caracterizado por la incertidumbre. 
Ofrece soluciones sobre la base de la inte-
gración social, la sostenibilidad y la justicia 
económica, social y política. A su vez, la di-
mensión territorial del desarrollo adquiere 
relevancia ante la insuficiencia de respues-
tas globales a problemas locales y propone 
prestar atención a las capacidades de los 
actores del territorio para la construcción 
de un camino de desarrollo, es decir, para 
decidir, articular, participar y apropiarse del 
valor generado en el territorio.

Esta publicación presenta una sistematiza-
ción de la experiencia de las cooperativas 
asociadas a Cooperativas Agrarias Federa-
das (CAF), en Uruguay, desde un enfoque 
de desarrollo territorial rural. La infor-
mación incluida fue relevada mediante el 
análisis documental y la aplicación de una 
encuesta a los presidentes de las coope-
rativas y sociedades de fomento rural que 
integran CAF, con el objetivo de conocer su 
visión y sus prácticas y analizar la relación 
de estas con las propuestas del desarrollo 
territorial rural.

Según la definición de la Alianza Coope-
rativa Internacional (ICA, por su sigla en 
inglés), “las cooperativas son empresas 
centradas en las personas, están controla-
das y dirigidas por y para sus miembros” 

Introducción

(ICA, s. f.). Se crean con el fin de respon-
der a necesidades y aspiraciones comunes, 
referidas a diferentes aspectos: vivienda, 
trabajo, consumo, producción, ahorro y 
crédito, entre otros. Son gestionadas de 
forma democrática e igualitaria bajo la 
regla de “un miembro, un voto” y están 
basadas en principios y valores que posibi-
litan que sus integrantes tomen el control 
de los beneficios y excedentes económicos 
de su actividad y también de las externali-
dades generadas a nivel social.

Actualmente, el modelo cooperativo está le-
jos de ser un fenómeno marginal. De hecho, 
según datos de ICA, el 12% de la población 
mundial está vinculado formalmente a al-
guna de las tres millones de cooperativas 
que existen en el planeta (ICA, s. f.).

Las primeras cooperativas agrarias, una 
modalidad particular de organización coo-
perativa caracterizada por el área de activi-
dad económica en la cual se desarrolla su 
acción,1 surgieron en Europa en la segunda 
mitad del siglo XIX para responder a pro-
blemas vinculados a la falta de escala de 
las pequeñas explotaciones agropecuarias: 
acceso al financiamiento y a mercados, 
buenas prácticas productivas, entre otros, 
con los principios de solidaridad, ayuda 
mutua y responsabilidad con el entorno 
(Bel Durán y Ausín Gómez, 2007; Forero 
Álvarez y Dávila, 1997; Mozas Moral y Ju-
rado, 2006; Prévost, 1996; Puentes Poyatos 
y Velasco Gámez, 2009; Valor Salas, 2003).

1 En Uruguay, la Ley n.o 18.407, de Cooperativas, establece en su artículo 108 que son cooperativas agra-
rias “las que tienen por objeto efectuar o facilitar todas a algunas de las operaciones concernientes a la 
producción, transformación, conservación, clasificación, elaboración, comercialización, importación o ex-
portación de productos provenientes de la actividad agraria en sus diversas formas, realizada en común o 
individualmente por sus miembros”.



8

Existe un amplio consenso respecto a la 
contribución de las cooperativas agrarias al 
desarrollo de los territorios en los que se 
insertan, principalmente porque son consi-
deradas actores clave para la generación de 
empleo de calidad y por su labor en la in-
tegración territorial (Martínez, Lins y Pires, 
2000, Ballestero, 1990 y 1993, Demoustier, 
2000, Lorendahl, 1999, Osti, 1997, Tehrani, 
1984). Dan respuesta también a los proble-
mas de la llamada “nueva ruralidad”: po-
breza, envejecimiento poblacional, falta de 
profesionalidad agrícola y falta de capaci-
dad de cooperación entre productores (Sili, 
Sanguinetti y Meiller, 2014). 

Siguiendo el trabajo de Sili, Sanguinetti y 
Meiller (2014), las cooperativas agrarias 
cumplen un rol importante en la reducción 
de los costos de transacción y en el acceso 
a los mercados, especialmente para pro-
ductores medianos y pequeños.

Por otra parte, en la actualidad, las con-
ceptualizaciones en torno al desarrollo lo-
cal cobran cada vez más relevancia como 
respuesta a problemas de escala mundial, 
recuperando las especificidades de los pro-
cesos sociales, económicos y humanos. Se-
gún Antonio Vázquez Barquero (1999), el 
desarrollo local es un

proceso de crecimiento económico y de cam-
bio estructural que conduce a una mejora 
en el nivel de vida de la población local […] 
donde se pueden identificar tres dimensio-
nes: i) económica, en la que los empresarios 
locales usan su capacidad para organizar 
los factores productivos locales con niveles 
de productividad suficientes para ser com-
petitivos en los mercados; ii) sociocultural, 
en que los valores y las instituciones sir-
ven de base al proceso de desarrollo; y iii) 
político-administrativa en que las políticas 
territoriales permiten crear un entorno eco-
nómico local favorable, protegerlo de inter-
ferencias externas e impulsar el desarrollo 
(Vázquez Barquero, 1999: 22).

El desarrollo local, por tanto, implica 
comprender el territorio como un espacio 
socialmente construido, que tiene carac-
terísticas y particularidades propias; como 
un espacio político, económico, social, cul-
tural y ambiental en el que se expresa toda 
la complejidad de la vida humana en so-
ciedad.

En este marco, el desarrollo territorial rural 
se define como “un proceso de transforma-
ción productiva e institucional de un espa-
cio rural determinado, cuyo fin es reducir 
la pobreza rural” (Schejtman y Berdegué, 
2004: 30) y descansa sobre dos pilares: la 
transformación productiva y el desarrollo 
institucional, poniendo especial atención 
a las particularidades de los entornos ru-
rales. Este enfoque implica analizar con 
especial detenimiento el rol de los actores 
locales y sus capacidades para la partici-
pación, la cooperación, la articulación y la 
gestión (Rossi, 2010), y, además, rompe 
con la tradición intelectual agraria y rural 
fundamentalmente por dos motivos: por 
un lado, diferencia lo rural de lo agrícola, y, 
por otro, enfatiza más la dimensión terri-
torial que la sectorial (Berdegué y Favareto, 
2019: 4).

El cooperativismo agrario puede ser ana-
lizado desde el enfoque del desarrollo te-
rritorial rural, en tanto contribuye a la 
organización y el desarrollo de los territo-
rios, incrementando de manera general el 
bienestar social. 

Las cooperativas agrarias ofrecen, so-
bre todo a los pequeños y medianos pro-
ductores, una amplia gama de servicios 
y oportunidades, como un mejor acceso 
a los mercados, información, tecnología, 
innovación, crédito, formación y capaci-
tación e infraestructuras. Asimismo, faci-
litan la participación de los productores en 
la toma de decisiones a todos los niveles 
para garantizar sus medios de subsistencia 
y aportan a la satisfacción de la deman-
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da creciente de alimentos en los mercados 
locales, nacionales e internacionales. Así, 
contribuyen a paliar la pobreza, mejorar la 
seguridad alimentaria y erradicar el ham-
bre. Por su propia génesis, las cooperativas, 
además, pueden asumir un rol importante 
en la generación de redes colaborativas y 
alianzas locales para el desarrollo.

Para relevar y procesar la información se 
tuvieron en cuenta los cinco elementos que 
Berdegué y Favareto (2019) incluyen en 
el enfoque de desarrollo territorial rural, 

reagrupados en cuatro dimensiones, que 
son las que estructuran esta publicación:

1. El territorio como espacio socialmente 
construido.

2. La diversidad sectorial de la economía 
rural.

3. El rol de los espacios urbanos y de la 
relación rural-urbano.

4. La visión y la estrategia de desarrollo 
de cada territorio.



10

El cooperativismo agrario es uno de los 
más antiguos en Uruguay. Las sociedades 
de fomento rural comenzaron a aparecer 
en las primeras décadas del siglo XX como 
las primeras expresiones de organizaciones 
colectivas agropecuarias. Entre sus antece-
dentes, es relevante mencionar el papel de 
los sindicatos rurales, promovidos por ley 
en 1912 y descendientes de las cajas ru-
rales, así como la presencia de los sindica-
tos cristianos agrícolas estimulados por la 
Unión Económica del Uruguay.

Las cooperativas agrarias propiamente di-
chas son reconocidas a partir de 1920 en 
varios intentos legislativos. En 1935, fue 
creada por ley la Cooperativa Nacional de 
Productores de Leche (CONAPROLE), que 
apuntaba a organizar el mercado inter-
no, mejorar la producción, diversificar la 
industrialización y abrir mercados para la 
exportación de lácteos.

En 1941, el Parlamento uruguayo aprobó 
la Ley n.o 10.008, de Cooperativas Agra-
rias Limitadas, una norma que autorizaba 
a sociedades constituidas como cooperati-
vas agropecuarias a producir, transformar, 
conservar, vender y exportar productos 
agrícolas ganaderos surgidos de la explo-
tación individual o colectiva. Esta ley dio 
pie al surgimiento de una gran cantidad de 
cooperativas agrarias.

Luego de varios intentos y fracasos en la 
búsqueda de consolidar un sistema coo-
perativo agrario institucionalizado en Uru-
guay, surgió en 1984 y se mantiene hasta 
nuestros días, una entidad gremial que 
representa los intereses del cooperativis-
mo agrario: Cooperativas Agrarias Fede-
radas (CAF), inicialmente integrada por 19 
cooperativas fundadoras (CAF, 2014). Se 

El cooperativismo agrario uruguayo y 
el desarrollo territorial rural

perfiló entonces un nuevo espacio político 
y gremial en el que las cooperativas podían 
actuar en forma conjunta para resolver 
problemas y elaborar propuestas.

CAF representa actualmente a una red in-
tegrada por 17 cooperativas agrarias y so-
ciedades de fomento rural de reconocida 
trayectoria, con más de 10.000 productores 
asociados y 4.000 trabajadores.

Las cooperativas desarrollan sus acti-
vidades en diferentes cadenas de valor, 
abarcando casi la totalidad de los rubros 
agropecuarios explotados en el país: ce-
reales y oleaginosos, carne vacuna y ovina, 
lana, lácteos, miel, flores, vitivinicultura, 
fruticultura, semillas, entre otros.

Esta organización, a su vez, es parte de di-
ferentes instituciones públicas y privadas a 
través de un sistema de delegaturas: Insti-
tuto Plan Agropecuario (IPA), Instituto Na-
cional de Investigación Agropecuaria (INIA), 
Instituto Nacional de Semillas (INASE), Co-
misión Nacional Honoraria de Salud Animal 
(CONAHSA), Comisiones Departamentales 
de Sanidad Animal (CODESA), Junta Nacio-
nal de la Granja (JUNAGRA), Instituto Na-
cional de la Carne (INAC), Confederación de 
Entidades Cooperativas (CUDECOOP), entre 
otras. En el ámbito internacional, integra 
la Red de Cooperativas Agropecuarias de 
las Américas (REDACOOP).

Las cooperativas nucleadas en CAF se cons-
tituyen en agentes relevantes en la econo-
mía del país mediante su participación en 
la comercialización de la producción en el 
mercado interno e internacional. 

• El sistema cooperativo agrario mane-
ja entre el 15% y el 25% de la pro-
ducción de soja, trigo y cebada, así 
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como importantes proporciones de la 
producción de girasol, sorgo y maíz 
(datos de CAF citados en Rodríguez 
Miranda y Rodríguez Vivas, 2019).

• En el rubro lácteos, el sistema indus-
trializa y comercializa la producción 
de cerca de 2.000 productores le-
cheros, nucleados principalmente en 
CONAPROLE y otras cooperativas de 
menor porte asociadas a CAF. De esta 
forma, las cooperativas representan 
el 80% de la producción de leche y 
derivados.

• A través de la Central Lanera Uru-
guaya, se comercializa e industrializa 
alrededor del 16% de la producción 
nacional de lana. Esto incluye la re-
misión de unos 1.300 productores, 
alcanzando cerca de 5,5 millones de 
kilogramos anuales. Esta producción 
es industrializada en una peinaduría 
propia (Lanera Piedra Alta) y se ex-
porta a más de 15 países.

De este modo, y desde sus inicios, las coo-
perativas vinculadas a CAF han contribuido 
a la generación de empleo, al desarrollo del 
capital humano y a la mejora de la com-
petitividad y la sostenibilidad ambiental en 
los territorios en los que están insertas,

En 2020, en el marco del trabajo que dio 
origen a esta publicación, se aplicó una en-
cuesta en línea, autoadministrada, dirigi-
da a los presidentes de las 17 cooperativas 
asociadas a CAF (de los que respondieron 
8),2 con el objetivo de relevar información 
sobre la visión y las prácticas que realizan 
sus organizaciones para conocer si estas 
sintonizan con el enfoque de desarrollo te-
rritorial rural.

Si bien CAF no nuclea al total de coopera-
tivas agrarias de Uruguay, ya que en 2017, 
por ejemplo,  existían 204 (CUDECOOP, s. f.), 

2 Dado que el relevamiento no buscaba una inferencia estadística, el no haber logrado la respuesta de la 
totalidad de las cooperativas nucleadas en CAF no significó un problema para el análisis.

si se considera en forma agregada al con-
junto de las cooperativas que la integran, 
estas son representativas en términos de 
socios productores, producción, facturación, 
empleo, entre otros indicadores relevantes. 
Por tanto, la información incluida en este 
trabajo puede considerarse representativa 
del cooperativismo agrario en Uruguay.

El territorio como espacio 
socialmente construido
Los datos que se muestran a continuación 
refieren a la participación de las coopera-
tivas encuestadas en diversos proyectos o 
actividades, y muestran su relacionamiento 
e interacción con otros actores.

Gráfico 1. Tipo de actores con los que las 
cooperativas realizan actividades conjuntas 

Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 2. Cantidad de organizaciones 
participantes en las actividades conjuntas

Fuente: Elaboración propia.
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Según los datos recabados, en la actuali-
dad todas las cooperativas encuestadas 
llevan adelante proyectos con otras orga-
nizaciones, tanto públicas como privadas, 
entre las que se destacan la propia CAF, 
otras cooperativas y sociedades de fomento 
rural, el Instituto Nacional del Cooperativis-
mo (INACOOP) y el Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca (MGAP). Cada coopera-
tiva ejecuta un mínimo de tres actividades 
conjuntas.

En cuanto a los factores que hacen rele-
vante el relacionamiento con otras orga-
nizaciones, todas las respuestas refieren 
a cuestiones de innovación, tecnología e 
incorporación de buenas prácticas. A estos 
temas les siguen los asuntos económicos 
y productivos (seis de las cooperativas en-
cuestadas señalaron esta opción) y aspec-
tos sociales y de acceso a servicios (cinco 
de las encuestadas indicaron esta opción), 
mientras que quedaron relegados en im-
portancia los aspectos referidos a acceso 
a información y generación de redes (solo 
dos de las encuestadas escogieron esta op-
ción).

Gráfico 3. Influencia de otros actores en 
la consecución de los objetivos de las 

cooperativas

Fuente: Elaboración propia.

Los encuestados fueron consultados res-
pecto a su grado de acuerdo con la fra-
se “La cooperativa o sociedad de fomento 
rural no podría llevar adelante sus activi-
dades y cumplir sus objetivos si no fuera 
por las actividades que realizan las demás 
instituciones y productores de la zona”.

La mayoría de los encuestados reconoció 
que el accionar de otros productores e ins-
tituciones de su zona de influencia incide 
en el desarrollo de actividades y el cum-
plimiento de objetivos de su propia coo-
perativa o sociedad de fomento rural. Sin 
embargo, tres de los encuestados afirman 
estar en “desacuerdo” con esta frase, lo 
que puede interpretarse como una baja va-
loración del papel de otros actores del te-
rritorio para la consecución de los objetivos 
de la propia organización.

Gráfico 4. La cooperativa vista como 
referente local

Fuente: Elaboración propia.

Casi la totalidad de las respuestas indican 
que los presidentes de estas cooperativas 
visualizan a sus propias organizaciones 
como referentes en las respectivas zonas 
de actuación, tanto en términos económi-
cos como sociales. Algunos de los motivos 
por los cuales se ven como referentes son: 
la generación de fuentes de empleo en lo-
calidades pequeñas, la trayectoria y credi-
bilidad que tienen, el ser las únicas en la 
zona con su tipo de actividad, la creación y 
el desarrollo de ciertos valores a nivel local, 
entre otros. “Creo que hemos desarrollado 
valores en la sociedad que nos hacen refe-
rentes en la zona, tanto a nivel empresa-
rial como a nivel social”, expresó uno de los 
participantes en la encuesta.

Un solo encuestados no visualiza a su coo-
perativa como referente en su localidad, y 
esto puede encontrar una explicación en la 
relativamente corta trayectoria de la orga-
nización, fundada en 2014.
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La diversidad sectorial de la 
economía rural
En los gráficos que se presentan a conti-
nuación, se muestran y se analizan las res-
puestas obtenidas sobre las actividades y 
servicios productivos que llevan adelante 
las cooperativas, su percepción de la im-
portancia de la diversificación productiva y 
el aporte que realizan para conseguir esa 
diversificación.

Gráfico 5. Rubros o actividades productivas 
de las cooperativas

Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 6. Cantidad de rubros o actividades 
productivas de las cooperativas

Fuente: Elaboración propia.

En el Gráfico 5 se observa que cinco de las 
ocho cooperativas encuestadas se dedican 
a dos o más rubros o actividades produc-
tivas y las restantes tres cooperativas se 
dedican exclusivamente a uno. Por otro 
lado, el Gráfico 6 muestra que las princi-
pales actividades de las cooperativas son la 
ganadería, la agricultura y la lechería. A su 
vez, se señala que en la categoría “Otras” 

se destaca la actividad hortícola (dos coo-
perativas se dedican a esta actividad).

Como es apreciable, son menos las coope-
rativas que se dedican a las actividades de 
granja, fruticultura y vitivinicultura, y esto 
podría deberse a su localización. Las que 
se dedican a estas actividades se ubican en 
la zona sur del país (Canelones, Montevi-
deo, San José), mientras que las dedicadas 
a la actividad ganadera, agrícola y lechera 
se ubican en el litoral y centro (Colonia, So-
riano, Río Negro, Durazno).

La mayoría de los encuestados parece va-
lorar positivamente la diversificación pro-
ductiva. En palabras textuales de uno de 
ellos:

Creo que en los tiempos que vivimos la di-
versificación es lo que hace que una empre-
sa se sostenga en el tiempo. No obstante, 
la diversificación exige que las actividades 
sean desarrolladas de manera eficiente.

Gráfico 7. Servicios prestados por las 
cooperativas

Fuente: Elaboración propia.

Las cooperativas encuestadas prestan 
servicios a sus socios, vinculados con las 
actividades que realizan, como venta de in-
sumos, capacitaciones y asistencia técnica, 
y, en menor medida, servicios de crédito y 
relacionados con distribución, logística y 
transporte. Es posible visualizar en estos 
últimos un aporte a la diversificación del 
territorio.
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Cuadro 1. Servicios más prestados según actividad principal de la cooperativa

Servicios según 
actividad principal

Agropecuaria (5) Pecuaria (1) Otras (2)
Cooperativas por 

servicio

Venta de insumos 5 1 - 6

Asistencia técnica 5 - 1 6

Capacitaciones 4 1 1 6

Fuente: Elaboración propia.

En el Cuadro 1 se muestra la relación entre 
la actividad principal de las cooperativas y 
los servicios prestados por ellas. Como se 
observa, cinco de las cooperativas se de-
dican a la actividad agropecuaria y una 
se dedica exclusivamente a la actividad 
ganadera, no habiendo casos en los que 
la actividad principal sea exclusivamente 
agrícola. Por su parte, vemos que todas las 
cooperativas que se dedican a la actividad 
pecuaria (6/8) venden insumos. A su vez, 
se puede observar que todas las cooperati-
vas que se dedican a la actividad agrícola y 
pecuaria conjuntamente (5) brindan servi-
cios de asistencia técnica y cuatro ofrecen 
también capacitaciones.

En cuanto al sustento principal de las coo-
perativas, la mayoría de los encuestados 
(75%) afirma que proviene de su actividad 
principal y las actividades complementa-
rias, por ejemplo: uno de los encuestados 
afirma que su cooperativa, además de de-
dicarse a la ganadería, se dedica al baño 
de lanares, camilla señalada, enfardadora 
de lana, bretes, análisis coprológico y fle-
tes. Ante la pregunta sobre si la coopera-
tiva ha incursionado en nuevos negocios 
en los últimos diez años, la mitad contestó 
que sí y, a su vez, de esta proporción la 
mayoría valora como “bueno” el desempe-
ño de su cooperativa en ese nuevo negocio.

El rol de los espacios y de la 
relación rural-urbano
Los datos que se presentan a continua-
ción hacen referencia a las interacciones 

que tienen las cooperativas con diferentes 
centros poblados y ciudades, así como a su 
frecuencia y a los motivos por los cuales 
se producen. A su vez, se presenta infor-
mación sobre la importancia que estas 
cooperativas otorgan a la interacción de la 
zona rural con el área urbana y suburbana, 
como aspecto relevante del desarrollo del 
territorio.

Gráfico 8. Importancia de la cercanía y la 
conectividad 

Fuente: Elaboración propia.

Gráfico 9. Importancia de las 
infraestructuras de conectividad

Fuente: Elaboración propia.

La mayoría de los encuestados afirma que 
las infraestructuras que conectan los espa-
cios urbanos con los rurales son relevantes 
para el cumplimiento de las actividades y 
objetivos de sus cooperativas.
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La cooperativa que asignó menor impor-
tancia a este factor es una organización 
ubicada en un territorio alejado de centros 
urbanos, que ha tenido problemas recien-
tes de conectividad a raíz de la caída de un 
puente. En este sentido, se podría interpre-
tar que esa menor importancia asignada se 
debe a que la cooperativa logró continuar 
desempeñando su actividad a pesar de estos 
obstáculos.

Gráfico 10. Asiduidad de la interacción con 
otras ciudades

Fuente: Elaboración propia.

Respecto a la interacción de las coopera-
tivas con las ciudades más cercanas, con 
la capital departamental y con la capital 
del país, los encuestados afirman que con-
curren a la ciudad mayoritariamente por 
temas productivos y comerciales (5/8), en 
menor medida por temas administrativos 
y legales (3/8) y aún en menos casos por 
temas culturales o sociales (1/8).

En cuanto a la asiduidad de la interacción 
con otras ciudades, la mitad de los encues-
tados afirma que ocurre una vez por mes o 
menos, tres indican una vez por semana o 
más y solo una cada quince días.

La ciudad con la que se da la mayor in-
teracción, tanto para temas productivos y 
comerciales como administrativos, es Mon-
tevideo y le siguen las ciudades que se en-
cuentran cerca de la cooperativa, relación 
que se invierte cuando se trata de temas 
culturales o sociales. Se observa un espe-
rable vínculo centralista y dependiente de 
Montevideo, ya que se trata de la capital 

del país, donde se desarrolla gran parte 
de la actividad económica y comercial que 
afecta a las cooperativas.

Según los encuestados, gran parte de los 
proveedores son de la misma zona que la 
cooperativa y lo mismo ocurre con la casi 
totalidad de los empleados. Al consultar 
respecto a la calidad de los servicios ofre-
cidos por los proveedores, en general son 
evaluados de manera positiva, mientras 
que se manifiesta que existe un grado de 
dificultad medio o alto a la hora del reclu-
tamiento de personal.

La visión y la estrategia de 
desarrollo
Para que los territorios puedan llevar ade-
lante procesos de desarrollo, se vuelve in-
dispensable la existencia de espacios de 
reflexión, intercambio y diálogo, en los que 
los diversos actores expliciten sus distin-
tos intereses y logren alcanzar consensos. 
En este sentido, el Gráfico 11 muestra los 
factores que los encuestados entienden re-
levantes para llevar adelante procesos de 
desarrollo del territorio y su población.

Gráfico 11. Factores necesarios para el 
desarrollo del territorio y su población

Fuente: Elaboración propia.

Para la mayoría de los encuestados (7/8) 
es fundamental la coordinación entre los 
actores del territorio (Estado, organiza-
ciones sociales, empresas, organizaciones 
educativas, otras), así como lo son también 
las políticas públicas de apoyo. Estos dos 
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elementos están estrechamente vinculados 
con el concepto de desarrollo local, por lo 
que podría inferirse que las cooperativas 
integran esta visión aunque no necesaria-
mente la expliciten.

A su vez, la totalidad de los encuestados 
está de acuerdo con que la coordinación y 
el trabajo en conjunto con los demás acto-
res del territorio tienen costos (en dinero y, 
sobre todo, en tiempo), pero entienden que 
es necesario asumirlos para poder desarro-
llarse como organizaciones y crecer.

Por otra parte, seis de los ocho encuesta-
dos destacan la relevancia del crecimien-
to económico y las oportunidades para la 
educación de niños y jóvenes, lo que re-
sulta interesante porque pone de manifies-
to la importancia que le otorgan al capital 
humano y al conocimiento como aspectos 
clave para las cooperativas.

Gráfico 12. Necesidad de grandes empresas 
para que sea posible el desarrollo

Fuente: Elaboración propia.

Cuando se les consultó su grado de acuerdo 
con la frase: “Si no hay empresas grandes 
que generen trabajo, no es posible el desa-
rrollo”, se registró una diversidad significa-
tiva de opiniones, como figura en el Gráfico 
12. Hay cooperativas que manifiestan la re-
levancia de estas empresas para propiciar 
el desarrollo y otras que les otorgan míni-
mo peso. Teniendo en cuenta que ninguno 
de los encuestados seleccionó a las gran-
des inversiones como factor necesario para 
el desarrollo del territorio, se puede afirmar 
que no existe sobre este tema una única 
visión en estas organizaciones.

Gráfico 13. Participación de la cooperativa 
en espacios colectivos o redes

Fuente: Elaboración propia.

En lo que refiere a la participación de estas 
cooperativas en espacios colectivos o redes 
de cooperación, la mitad de los encuesta-
dos afirma que participan únicamente para 
la organización de eventos o actividades 
puntuales, tales como exposiciones gana-
deras, ferias y remates. Otras dos afirman 
que participan en actividades organizadas 
por otros actores del territorio, por ejemplo 
en los eventos organizados por la asocia-
ción agropecuaria local y por la propia CAF. 
Las restantes dos cooperativas participan 
activamente en redes de cooperación y en 
espacios como la mesa intercooperativa y 
la mesa de desarrollo.

Gráfico 14. Necesidad de apoyos y subsidios 
estatales para el desarrollo

Fuente: Elaboración propia.

La existencia de apoyo y subsidios guber-
namentales como aspecto imprescindible 
para lograr el desarrollo en el interior del 
país es percibida de diferentes maneras 
por las cooperativas encuestadas: se regis-
tró una alta dispersión en las respuestas, 
lo que demuestra que no existe una única 
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visión sobre el tema. La mitad les otorga 
un valor por encima de la media y la otra 
mitad, lo contrario.

Al analizar algunas características de las 
cooperativas encuestadas y relacionarlas 
con las respuestas obtenidas, se puede 
ver que dos de las que otorgan menor im-
portancia a los subsidios y apoyos guber-
namentales para el desarrollo del interior 
del país son las que hacen más explícita 
su concepción del desarrollo en línea con 
el enfoque del desarrollo territorial ru-
ral. Estas cooperativas se encuentran en 
el departamento de Colonia, zona que, por 
sus características y trayectoria, puede ser 
considerada un caso exitoso de desarrollo 
local. Siguiendo las palabras textuales de 
uno de los encuestados: “No debemos es-
perar ayuda”.

Por su parte, las dos cooperativas que con-
sideran muy relevante contar con subsidios 
y apoyos del Estado para lograr el desa-
rrollo del interior del país son pequeñas 
en cuanto a facturación y cantidad de so-
cios, se dedican a la producción frutícola 
(vitivinicultura y floricultura) y atribuyen la 
necesidad de contar con apoyos públicos a 
la problemática del sector productivo en el 
cual están insertas, en palabras textuales 
de un encuestado: “Nuestro sector no está 
siendo rentable”.

Respecto al vínculo que estas cooperativas 
mantienen actualmente con el Estado, cin-
co de las encuestadas afirman ser benefi-
ciarias de políticas públicas o programas 
estatales, la mitad sostiene que son gene-
radoras de demanda de políticas públicas 
y programas, cuatro afirman participar en 
la ejecución de políticas y programas esta-
tales, y solamente una afirma que trabaja 
en el codiseño y la coejecución de políticas 
públicas.

Esta última cooperativa es una de las más 
grandes de las asociadas a CAF en cuanto a 

volumen de socios, representación de pro-
ductores, territorio abarcado y facturación. 

Figura 1. Definición de desarrollo local

Fuente: Elaboración propia.

Finalmente, se les solicitó a los encuesta-
dos que expresaran una definición de de-
sarrollo local. A modo de síntesis, se halló 
a partir de las respuestas que lo conciben 
como un fenómeno que integra no solo la 
dimensión económica, sino también la so-
cial, la cultural y la medioambiental.

Generada a partir de las respuestas de 
los encuestados, la Figura 1 muestra una 
nube de palabras en la que se visualizan 
los términos según frecuencia de aparición, 
es decir, cuantas más veces fue utilizado un 
término, más grande aparece la palabra en 
la nube. Como se infiere a partir de la figu-
ra, más allá de sus limitaciones, es posible 
sostener que las cooperativas tienden a in-
tegrar una visión amplia y multidimensional 
del desarrollo.
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A lo largo de esta publicación se plantearon 
algunas características del cooperativismo 
agrario uruguayo nucleado en CAF, que 
permiten aproximarse a su vinculación con 
el desarrollo territorial rural. Se identifica-
ron varios puntos en común, pero también 
la existencia de márgenes para continuar 
explorando y profundizando esta relación.

En lo que refiere a la experiencia de las 
cooperativas agrarias en Uruguay, es po-
sible aseverar que existe una asociación 
entre las prácticas de las cooperativas 
agrarias y el enfoque del desarrollo terri-
torial rural. En este sentido, se evidencia la 
potencialidad de estas organizaciones para 
ejercer un rol relevante en los territorios en 
lo que respecta a asuntos económicos y so-
ciales, aunque las cooperativas no siempre  
autorreconocen su potencial para propiciar 
o liderar procesos de desarrollo local.

Para las cooperativas encuestadas, los 
principales elementos para alcanzar el de-
sarrollo de un territorio y su población son: 
por un lado, la coordinación entre los ac-
tores territoriales, y, por otro, las políticas 
públicas de apoyo, y es en esta línea que 
las cooperativas pueden facilitar las condi-
ciones para una mayor articulación, tanto 
de las demandas como de las propuestas. 
Además, revelan predisposición para la ge-
neración de redes de cooperación y para la 
participación en espacios convocados por 
terceros. Así, podrían posicionarse como 
organizaciones clave, articuladoras de inte-
reses, acciones y recursos.

En esta perspectiva, parece importante fo-
mentar desde la política pública la creación 
y sostenibilidad de programas e instru-
mentos que consideren a las cooperativas 
como agentes territoriales de desarrollo.

Conclusiones y recomendaciones

Además de perseguir un fin social, las coo-
perativas agrarias son empresas que deben 
generar rentabilidad y competitividad para 
dar sustento a sus asociados, competir en 
mercados cada vez más exigentes y garan-
tizar el funcionamiento de la cadena agro-
alimentaria. En esta línea, a partir de los 
datos presentados es posible afirmar que 
las cooperativas encuestadas cumplen un 
rol relevante no solo en la prestación de 
servicios para el proceso productivo y de 
comercialización, sino también en la bús-
queda de alternativas económicas viables, 
que favorecen la permanencia de los pro-
ductores y sus familias en el medio rural.

Por su parte, en lo que respecta al vínculo 
campo-ciudad, la información presentada 
contribuye a mostrar que Montevideo sigue 
siendo el nodo central de esta relación, lo 
que pone en evidencia la debilidad del sis-
tema regional de ciudades. No obstante, se 
señala también que las actividades de es-
tas cooperativas son llevadas adelante en 
estrecho vínculo con el medio urbano más 
próximo, tendiendo a generar sinergias con 
los sistemas urbanos locales.

Esta publicación brinda algunas pistas so-
bre el potencial y los principales desafíos 
que tienen las cooperativas agrarias uru-
guayas para fortalecer su contribución al 
desarrollo de los territorios en los que se 
encuentran insertas.

En este sentido, estas organizaciones se 
enfrentan al reto de lograr ser percibidas 
como empresas capaces de contribuir al 
crecimiento económico y al desarrollo en 
el medio rural y, a la vez, a la mejora de 
la calidad de vida de los productores y sus 
familias, en el marco de una producción 
comprometida social y ambientalmente.
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